
 
 
 
Historia de Éxito 
Manteniendo la sostenibilidad de los ingresos rurales por 
medio de la producción hortícola

 
Campo con curvas a nivel y tutores para establecer 
cultivo 
 
 

 
Cosechando de pepino 
 
 
 

Cosecha de pepino 
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José Adalberto Orellana Argueta agricultor del Cantón Guanacaste, Municipio 
Arambala, en el Departamento de Morazán, es uno de los productores del 
grupo de clientes sostenibles por el Programa de Diversificación Agrícola de 
USAID (USAID-ADP). Anteriormente su ocupación principal era de 
comerciante de ganado y pequeño productor de güisquil y plátano con una 
finca de 3.5 hectáreas de tierra con pendiente y una buena fuente de agua. 
 
Por medio de una ONG local (La Fundación Segundo Montes) se enteró de 
las posibilidades de diversificar su producción con asistencia técnica del 
proyecto Fintrac IDEA y a inicios de 2005 entró en contacto el técnico de la 
zona. A raíz de esta relación se logró diversificar su producción y establecer 
cultivos de alto valor como chile dulce y tomate aprovechando la buena 
disponibilidad de agua de una vertiente dentro de su propiedad.  
 
En Abril 2005 bajo Fintrac IDEA se instaló 0.70 hectáreas de riego por goteo 
que posteriormente con fondos propios el amplió con 0.7 hectáreas 
adicionales que ha mantenido permanentemente bajo producción sembrando 
cultivos como ejote, güisquil, chile dulce, pepino y tomate. 
 
Algunas de las recomendaciones que se implementaron han sido: 
• Trazado de curvas a nivel para evitar erosión. 
• Buena preparación de suelos incorporando materia orgánica y encamado. 
• Establecimiento de 1.4 hectáreas de sistema de riego por goteo. 
• Elaboración de programa de siembras.  
 
Con el Programa de Diversificación Agrícola de USAID, José Adalberto pasó 
de ser cliente de Fintrac IDEA a cliente de USAID-ADP y graduó en Abril de 
2007. Durante su tiempo como cliente pasó de obtener ingresos promedio 
mensuales de $550 a $3,000 con la siembra escalonada de hortalizas lo cual 
le ha permitido hacer mejoras en su casa de habitación y ha podido enviar a 
sus hijos a la universidad. También por medio de la implementación de las 
nuevas prácticas agrícolas ahora su finca es una fuente de empleo 
permanente para 11 personas mientras que antes sólo utilizaba contrataba 2 
empleados temporales. 
 
Para Don José Adalberto es impresionante obtener estos resultados en su 
finca ya que según comentó, anteriores proyectos e iniciativas productivas 
que llegaron a la zona lo dejaban fuera por catalogar la parcela como 
exclusivamente con vocación para siembra de pastos. Al mismo tiempo el 
valor de su propiedad ha mejorado debido a las obras de conservación se 
suelos y bien manejada que la mantiene, continuamente le hacen oferta de 
compra. 
 

 


